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    Al lector

  


  
    El autor de estos viajes, el señor Lemuel Gulliver, es antiguo e íntimo amigo mío. Hay incluso cierta relación de parentesco entre nosotros, por parte de madre. Hace unos tres años que él, cansado del trasiego de gentes curiosas que acudían a su casa de Redriff, compró unas tierras y una cómoda vivienda cerca de Newark, en el condado de Nottingham, y allí vive ahora retirado gozando de la estima de sus vecinos.


    Aunque nació en esa zona, donde residía su padre, le oí decir que su familia procedía del de Oxford, lo que he confirmado en el cementerio de Bambury, donde he visto algunas sepulturas y monumentos funerarios a nombre de los Gulliver.


    Antes de dejar Redriff me confió los papeles que siguen, con entera libertad para que dispusiera de ellos como quisiera. Los he repasado cuidadosamente tres veces. El relato es de una prosa llana y sencilla, aunque en mi opinión incurre en demasiados detalles, como suelen hacer los viajeros. El conjunto tiene un evidente aire de verdad y la veracidad del autor se ha distinguido tanto que entre sus vecinos de Redriff ha llegado a ser costumbre, cuando alguien afirma algo, contestar que es eso tan cierto como la palabra del señor Gulliver.


    Por consejo de algunas personas importantes, a quienes, con permiso del autor, había dado noticia de este texto, me atrevo ahora a lanzarlo al mundo, con la esperanza de que pueda ser, al menos por algún tiempo, de más entretenimiento para nuestros jóvenes que los panfletos vulgares sobre la política y los políticos.


    El presente volumen hubiera sido más de dos veces mayor si no lo hubiera purgado de innumerables pasajes relativos a vientos y mareas, o a los rumbos y desviaciones de los diferentes viajes, así como de las minuciosas descripciones sobre el manejo de un barco en las tormentas según hacen los marineros, con todo el añadido de longitudes y latitudes. Esto a buen seguro habrá disgustado un poco al señor Gulliver, pero yo estaba decidido a acomodar la obra a la comprensión general de los lectores. No obstante, si mi ignorancia de las cosas de mar ha hecho que cometa algún error, solo yo soy responsable de él; y si algún viajero tuviera la curiosidad por conocer la obra en su forma original, tal como salió de mano de su autor, estaré encantado de satisfacerle.


    Para más detalles sobre su persona, bastará con que el lector acuda a las primeras páginas de este libro.


     


    Richard Sympson
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    CAPÍTULO PRIMERO


    EL AUTOR CUENTA SUS ORÍGENES Y SUS GANAS DE VIAJAR - NAUFRAGIO Y SALVAMENTO A NADO - LLEGADA FORZOSA A LILIPUT, DONDE CAE PRISIONERO Y ES TRASLADADO AL INTERIOR DEL PAÍS


     


     


    Mi padre tenía una pequeña hacienda en el condado de Nottingham y yo era el tercero de cinco hijos. A mis catorce años me envió al colegio Emmanuel, en Cambridge, donde permanecí otros tres aplicado a mis estudios; pero como la carga de mi mantenimiento —aunque mi asignación era muy escasa— se hacía pesada para su reducida fortuna, comencé a trabajar como aprendiz con el señor James Bates, eminente cirujano de Londres, con quien estuve cuatro años. El dinero que mi padre me mandaba de cuando en cuando me lo gastaba yo en el conocimiento de la navegación y las matemáticas necesarias para los que quieren viajar, cosa que siempre creí que podría hacer. Cuando dejé al señor Bates, volví con mi padre, y con su ayuda y la de mi tío John y algunos otros parientes, reuní cuarenta libras y la promesa de treinta más al año, con lo que podría mantenerme en Leiden. Allí estudié medicina durante dos años y siete meses, sabiendo cuán útil habría de serme en las largas travesías.


    Cuando regresé de Leiden, el bueno del señor Bates me recomendó para cirujano del Golondrina, que mandaba el capitán Abraham Pannell, con quien estuve tres años y medio haciendo uno o dos viajes por la zona del Levante y otros lugares. A mi vuelta decidí quedarme en Londres, según me animó también el señor Bates recomendándome a muchos pacientes. Alquilé un pequeño apartamento en Old Jewry y, siguiendo el consejo de quienes me rodeaban, me casé con la señora Mary Burton, hija segunda del señor Burton, dueño de una mercería en la calle de Newgate, de quien recibí cuatrocientas libras en dote.


    Sin embargo, como mi buen patrón murió al cabo de dos años y yo tenía pocos amigos, mi negocio empezó a decaer, ya que mi conciencia tampoco toleraba las malas artes de muchos de mis competidores. Así pues, tras consultarlo con mi esposa y algunos de mis allegados, decidí volver al mar. Fui cirujano en dos barcos sucesivamente, e hice varios viajes durante seis años a las Indias Orientales y Occidentales, con lo que pude aumentar mis bienes. Empleaba mis horas de ocio en leer a los mejores autores, antiguos y modernos, bien provisto como estaba de buenos libros, y allí donde desembarcaba, en observar las maneras y costumbres de las gentes y aprender su lengua, para lo que tenía mucha facilidad por mi gran memoria.


    El último de aquellos viajes no fue muy afortunado, de modo que me cansé del mar y me propuse quedarme en casa con mi mujer y mi familia. Me mudé de Old Jewry a Fetter Lane, y de allí a Wapping, con la esperanza de hacer negocio con los marineros; pero no me salieron las cuentas. Al cabo de tres años esperando que las cosas mejoraran, acabé aceptando el ofrecimiento del capitán William Prichard, patrón del Antílope, que hacía un viaje al Mar del Sur. Zarpamos de Bristol el 4 de mayo de 1699, y nuestro viaje, al principio, fue muy próspero.


    No sería propio, por muchas razones, cansar al lector con los detalles de nuestras aventuras por aquellos mares; baste decir que en nuestra travesía de las Indias Orientales fuimos arrastrados por un violento temporal al noroeste de la Tierra de Van Dieman. Cuando logramos situarnos, nos hallábamos a 30 grados 2 minutos de latitud Sur. Doce de nuestros tripulantes habían muerto por el exceso de trabajo y la comida en mal estado; los demás se sentían muy débiles. Hacia el 5 de noviembre, que es en aquellos parajes el comienzo del verano, en un día con mucha neblina, los marineros advirtieron una roca a pocas brazadas del barco, pero el viento era tan fuerte que fuimos a estrellarnos contra ella. Seis de los tripulantes, entre ellos yo mismo, echamos un bote al agua para intentar escapar del buque y del escollo. Según mis cuentas, estuvimos remando cosa de tres leguas hasta no poder más, agotados por el esfuerzo.


    Nos confiamos, pues, a merced de las olas, y al cabo de una media hora una repentina ráfaga de viento norte volcó la barca. No puedo decir lo que fue de mis compañeros del bote, ni de los que en el barco se quedaron; presumo que perecieron todos. Por lo que a mí toca, nadé sin rumbo, según me guiaban el aire y las olas. Varias veces dejé hundir mis piernas para comprobar que no llegaba al suelo; pero cuando ya me sentía desfallecer, falto de toda energía para seguir adelante, me hallé tocando fondo, al tiempo que la tormenta decrecía. La pendiente era muy escasa y todavía anduve cerca de una milla antes de alcanzar la orilla. Llegué a tierra firme, según creo, a eso de las ocho de la noche. Seguí andando por espacio de otra media milla, pero no pude descubrir señal alguna de casas ni habitantes o quizá estaba yo tan débil que no veía nada. Mi cansancio era extremo, y el mucho calor sumado a la media pinta de brandy que me había bebido antes de dejar el barco, hacían que ansiara cerrar los ojos. Me tumbé, pues, en la hierba, muy corta y suave, y dormí tan profundamente como no recuerdo haberlo hecho en mi vida.


    Desperté al cabo de nueve horas, más o menos al amanecer. Intenté levantarme, pero no pude moverme, porque, boca arriba como me había echado, me encontré atado de pies y manos al suelo, y el cabello, que tenía largo y poblado, asimismo sujeto. Sentí a la vez otras ligaduras más ligeras por todo mi cuerpo, de pies a cabeza. No podía mirar sino hacia arriba; el sol, que ya empezaba a apretar, hería mis ojos con su luz. Oí un ruido confuso cerca de mí, pero en la postura en que yacía no me era posible ver nada más que el firmamento. Al cabo de poco, sentí que algo se movía por encima de mi pierna izquierda y que, avanzando cuidadosamente pecho arriba, llegaba hasta casi mi barbilla. Bajando la vista cuanto pude, advertí que se trataba de un ser humano de apenas quince centímetros de estatura, con arco y flecha en la mano y una aljaba a la espalda. Al mismo tiempo sentí cómo al menos otros cuarenta de la misma condición, según mis cálculos, seguían al primero. Tan grande fue mi asombro y tan agudo mi grito, que todos se echaron a correr del susto, de manera que algunos, según me contaron después, se hicieron daño al caer desde mi cuerpo al suelo.


    Sin embargo, volvieron luego, y uno de ellos, aventurándose hasta contemplar mi rostro por completo, levantando los brazos y los ojos en señal de admiración, exclamó con voz aguda, pero clara: «¡Jekinaa Degul!». Los otros repitieron las mismas palabras varias veces, sin que yo, entonces, supiera lo que querían decir. Seguía en el suelo y estaba bastante incómodo, créeme, lector. Por fin reuní fuerzas, logré romper las cuerdas y arrancar las estaquillas que sujetaban al suelo mi brazo izquierdo, con lo que, levantando un poco la cara, descubrí cómo me habían atado.


    Al mismo tiempo, con un fuerte tirón que me hizo mucho daño, conseguí romper la sujeción de mi cabello por el lado izquierdo, de manera que pude volver la cabeza unos cinco centímetros. Pero los seres aquellos se dieron a la fuga por segunda vez antes de que pudiera atraparlos, con gran alboroto de gritos agudísimos. Cuando cesaron de chillar, oí que uno de ellos decía en voz bien alta: «¡Tolgo Fonac!». A lo cual, en un instante, sentí que descargaban sobre mi costado izquierdo por lo menos cien flechas, que se me clavaron como agujas. También dispararon otras al aire, tal como en Europa solemos lanzar bombas, de las cuales muchas, supongo, fueron a dar en mi cuerpo —aunque yo no las sentía— y algunas en la cara, que me tapé luego con la mano izquierda. En cuanto acabó aquella lluvia, sentí otro grito de rabia, tras el que, con renovada furia, dispararon otra carga, mayor que la primera, parte de la cual se me clavó en ambos lados, sin que, gracias a la suerte y a mi jubón de cuero, pudiera atravesarme. Entonces pensé en ser prudente y continuar tumbado hasta que llegara la noche, cuando, teniendo ya la mano izquierda libre, podría desatarme por completo fácilmente. Y si toda la población era de ese mismo tamaño, yo solo me bastaría para hacer frente a sus ejércitos.
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    La fortuna quiso, sin embargo, disponer las cosas de otro modo. Cuando la gente vio que permanecía quieto, no me dispararon más flechas, pero, según iba creciendo su murmullo, comprendí que aumentaba su número. A unos cuatro metros de mi oído derecho, durante una hora noté que algunas gentes daban golpes como trabajando, a lo cual, volviendo la cabeza todo lo que me permitían mis ligaduras, vi erguido ya sobre el suelo un escenario como de cuarenta y cinco centímetros de alto, con capacidad para cuatro de aquellos habitantes, y dos o tres escalones para ascender hasta él. Desde allí uno que parecía persona autorizada me espetó un largo discurso, del que no entendí una sola sílaba. He de decir, con todo, que antes de comenzar su perorata, aquel personaje exclamó, por tres veces: «Langro Dejulsan» —palabras que, como las anteriores, me fueron explicadas y repetidas después—. De inmediato, unos cincuenta habitantes se acercaron a mí y cortaron las cuerdas que me sujetaban la cabeza por el lado izquierdo, lo que me dejó libertad para girarla hacia la derecha y poder observar a quien hablaba. Parecía de mediana edad y más alto que los otros tres que lo asistían, uno de los cuales era el paje que conducía su séquito y que no abultaba más que mi índice; los otros dos permanecían uno a cada lado, igualmente en pie. Actuó como un verdadero orador y pude deducir que había en su discurso un tono de amenaza seguido de otras frases de promesa, compasión y amabilidad. Contesté en pocas palabras, pero de modo sumiso, levantando mi mano izquierda y los ojos al sol, poniéndolo por testigo. Y como estaba muerto de hambre, porque no había probado bocado desde horas antes de dejar el barco, tanto me acuciaba la naturaleza, que tuve que demostrar mi impaciencia —quizá contra las reglas estrictas de la decencia— llevándome varias veces los dedos a la boca para dar a entender que quería comer. El hurgo —así llaman ellos a un gran señor, según aprendí después— me entendió muy bien. Descendió del estrado y ordenó que me pusieran escalerillas a uno y otro lado, por las cuales al menos cien de aquellos habitantes subieron y alcanzaron mi boca, cargados con cestas llenas de comida que el rey había ordenado que me trajeran en cuanto supo de mi existencia. Noté que era carne de varios animales, pero no pude discernir cuáles. Sin duda había patas, piernas y filetes semejantes a los de carnero, muy bien adobados, pero más pequeños que las alas de una calandria. Me comí dos o tres de un bocado y hasta tres chuletas de una vez, más o menos como una bala de mosquetón. Me daban cuanto podían con mil muestras de admiración y asombro ante mi tamaño y mi apetito. Luego les hice gestos de que quería beber. Comprendieron, por lo que comía, que no me bastaría una pequeña cantidad y, como eran gente ingeniosa, izaron hasta mí, con gran destreza, uno de sus más grandes toneles, lo hicieron rodar hasta mi mano y, dándole unos cuantos golpes, lo destaparon. Me lo bebí de un trago, cosa fácil después de todo, porque no hacía un cuarto de litro. Se parecía al Borgoña, pero mucho más delicioso. Trajeron un segundo tonel, que me bebí de la misma manera, pero por más señas que hice, no trajeron más, pues no tenían otro que darme. Cuando hube hecho tales prodigios, saltaron de contento y bailaron sobre mi pecho, repitiendo varias veces, como al principio: «Jekinaa Degul». Por señas me indicaron que tirara los barriles, pero avisando antes a la gente de que se apartara del camino, gritándoles: «Borach Mivola», y prorrumpiendo en un alarido general cuando vieron las barricas en el aire con otro «Jekinaa Degul».


    Confieso que, según andaban arriba y abajo por encima de mi cuerpo, estuve tentado de coger cuarenta o cincuenta de los más a mi alcance y arrojarlos contra el suelo. Pero el recuerdo de lo que ya me habían hecho sentir y la palabra de honor que les había dado como garantía de mi conducta sumisa, me quitaron la idea del corazón. Además, ya me consideraba atado por las leyes de la hospitalidad a una gente que me había tratado tan generosa y magníficamente. Sin embargo, me seguía maravillando la intrepidez de aquellos diminutos mortales, que osaban aventurarse a subir y pasearse por mi cuerpo, sin temblar, teniendo como tenía yo libre una mano, a la vista de tan prodigiosa criatura como debía de parecerles. Al cabo de un rato, cuando observaron que ya no pedía más de comer, apareció ante mí un enviado de su imperial majestad, una persona de elevada alcurnia. Su excelencia, trepando por mi pierna derecha, avanzó hasta la cara con al menos doce miembros de su séquito. Y enseñándome sus credenciales con el sello real, que me metió casi por los ojos, habló durante unos diez minutos, sin dar señales de enfado, pero con decisión, apuntando hacia delante, es decir, según supe más tarde, hacia la capital, distante una media milla, adonde su majestad, de acuerdo con su Consejo, había decidido que se me condujera. Contesté en pocas palabras, pero en modo alguno acorde, haciendo señales con mi mano libre, llevándomela a la otra —con cuidado de no tropezar con la cabeza de su excelencia ni con su séquito— y luego a mi propia cabeza y a mi cuerpo todo, para dar a entender que deseaba mi libertad. Parecía que me había entendido muy bien, porque movió la cabeza en señal de desaprobación, y, con la mano, me indicó que me llevaba como prisionero. Con todo, también hizo otras demostraciones de cómo era necesario que comprendiese que me habían dado bien de comer y de beber, y muy buen trato. A esto pensé otra vez intentar romper mis ligaduras; pero otra vez también, sintiendo como sentía sus flechas en la cara y en las manos, llenas de ampollas y con algunos dardos clavados en ellas todavía, y observando cómo aumentaba el número de mis enemigos, les di a entender que podían hacer conmigo lo que gustasen. A lo cual, el hurgo y su séquito se retiraron con mucha cortesía y semblante placentero.


    Inmediatamente después oí un alarido general, con frecuente repetición de las palabras «Peplon Selan», y sentí cómo un gran número de personas a mi izquierda aflojaba mis ligaduras hasta el punto de poder volverme hacia la derecha y descansar, lo que aproveché para hacer aguas menores, con gran asombro de la gente que, conjeturando por mis movimientos a lo que me disponía, se apartó a izquierda y derecha para evitar el torrente que violenta y ruidosamente fluía de mi persona. Pero antes de eso me habían untado la cara y las manos con una especie de ungüento, muy agradable al olfato, que en pocos minutos hizo que desaparecieran las heridas de sus flechas. Estas circunstancias, unidas al refresco que había recibido con los víveres y la bebida, muy nutritivos, me dieron sueño. Dormí unas ocho horas, según me aseguraron después, y no fue extraño, porque los médicos, por orden del emperador, habían mezclado una poción somnífera con el vino de los toneles.


    Parece que cuando en el primer momento fui descubierto durmiendo en la hierba, nada más llegar, el emperador, avisado por un mensajero, decidió en Consejo que se me atara del modo y manera que he referido —lo que hicieron durante la noche mientras dormía—, que me llevaran cantidad de comida y bebida y que fuera preparada una gran máquina para conducirme a la capital.


    Esta determinación puede parecer, quizá, temeraria y peligrosa, y confío en que no sea imitada por ningún príncipe de Europa en ocasión parecida; sin embargo, en mi opinión, fue entonces extremadamente prudente y generosa. Porque, suponiendo que aquella gente hubiera intentado matarme con sus flechas y dardos mientras dormía, yo probablemente me hubiera despertado con ganas de revancha y, con la rabia y la fuerza acumuladas, podría haber roto las cuerdas de mis ataduras tras lo cual, sin que ellos pudieran ofrecer resistencia, tampoco hubieran esperado compasión de mi parte.


    Son aquellas gentes muy buenos matemáticos, y han llegado a la perfección en las artes mecánicas, con el apoyo y estímulo del emperador, reconocido protector del saber. Tenía este príncipe diferentes máquinas sobre ruedas para la conducción de árboles y de grandes pesos. Construía, asimismo, sus voluminosos barcos de guerra, algunos de hasta casi tres metros de largo, en los bosques donde crecía la buena madera, y los llevaba en esas máquinas hasta el más distante, a tres o cuatrocientos metros. Quinientos carpinteros y mecánicos se pusieron inmediatamente al trabajo para preparar uno de aquellos ingenios. Era una gran tabla de poco más de siete centímetros de alto y unos dos metros de largo por algo más de un metro de ancho, movida por veintitrés ruedas. El clamor que oí fue, sin duda, el anuncio de la llegada de tal artilugio, construido, según parece, a las cuatro horas de mi aterrizaje. Según estaba yacente, lo dispusieron a mi lado, pero la mayor dificultad consistía en levantarme y colocarme encima. Ochenta grúas, cada una de treinta centímetros de altura, surgieron para este propósito, en tanto que, con cuerdas muy fuertes, del grosor de un carrete de hilo, sujetaban los ganchos que prendieron a unas vendas colocadas alrededor de mi cuello, mis manos, mis piernas y, en fin, todo el cuerpo. Novecientos se emplearon, de los más fuertes, en hacer correr las cuerdas por las poleas, de modo que en menos de tres horas fui levantado del suelo en el artefacto, donde me ataron luego una vez más. Todo esto me lo contaron, porque mientras duraba toda la operación seguía yo durmiendo a pierna suelta por la soporífera medicina infusa en el licor. Quince de los más fuertes caballos del emperador, de algo más de once centímetros de alto cada uno, fueron utilizados para llevarme a la capital, que, ya lo he dicho, distaba media milla.


    Al cabo de cuatro horas de comenzar nuestro viaje, desperté por un accidente ridículo; y fue que habiéndose detenido el carruaje a fin de ajustar no sé qué desarreglo, dos o tres de aquellos indígenas tuvieron curiosidad por ver cómo era yo cuando dormía. Saltaron al interior del artefacto y, al avanzar poco a poco hasta mi cara, uno de ellos, oficial de guardias, metió la punta de su alabarda en el agujero izquierdo de mi nariz, lo cual, provocándome el mismo efecto que si me hubiese metido una paja, acabó con un estornudo violento por mi parte, y una huida en estampida, por la suya. Tres semanas habían transcurrido del suceso cuando me enteré y entendí por qué me había despertado tan de repente.


    Durante el resto de aquel día hicimos una larga marcha y ya durante la noche permanecí vigilado por cincuenta guardias, la mitad de ellos con antorchas, y con arcos y flechas la otra mitad, dispuestos a disparar sobre mí si intentaba escapar. Al salir el sol al día siguiente continuamos nuestro trayecto y al anochecer llegamos a unos doscientos metros de las puertas de la ciudad. El emperador y toda la Corte salieron a nuestro encuentro, pero sus ayudantes en manera alguna consintieron que su majestad corriese el peligro de montar sobre mi cuerpo.


    En el lugar donde se detuvo el carruaje había un templo antiguo, considerado el mayor de todo el reino. Pero como años atrás había ocurrido allí una muerte violenta, se consideró profanado, se sacaron de él los ornamentos del culto y fue desde entonces utilizado como lugar de uso común. La gran puerta, al norte, tenía algo más de un metro de altura, por unos sesenta centímetros de ancho, y por ella podía yo pasar gateando fácilmente. A cada lado había una ventanita no más alta de quince centímetros; a la de la izquierda llevaron los forjadores del rey hasta noventa y una cadenas, como las que en Europa acostumbran a usar las señoras para llevar colgado el reloj, y con ellas me ataron la pierna izquierda por medio de más de treinta y seis grilletes. Frente al templo en cuestión, al otro lado de la gran avenida, a veinte pasos de distancia, había una torreta de al menos metro y medio de altura. A ella subió el emperador con los más nobles caballeros de su Corte, para tener ocasión de contemplarme —según me dijeron, porque tampoco pude verlo—. Se dice que unos cien mil habitantes salieron de la ciudad con el mismo propósito, y, pese a mis guardianes, creo que no menos de diez mil al mismo tiempo subieron sobre mi persona con ayuda de escalerillas. Aunque pronto se publicó una proclamación prohibiéndolo so pena de muerte. Cuando aquellas gentes se dieron cuenta de que no podía soltarme, cortaron las cuerdas que me ataban y pude incorporarme, sí, pero acuciado de una melancolía jamás vista en mi vida. La exclamación de estupor de todas aquellas gentes al verme levantado y moviéndome son indescriptibles. Las cadenas que sujetaban mi pierna izquierda eran de unos dos metros de largo y me dejaban libertad no solo para andar arriba y abajo en semicírculo, sino que, clavadas como estaban a diez centímetros de la puerta, me permitían gatear y hasta tumbarme todo lo largo que soy en el interior del templo.
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    CAPÍTULO II


    LLEGADA DEL EMPERADOR DE LILIPUT Y COMPAÑÍA PARA VER AL AUTOR - ASPECTO Y COSTUMBRES DEL EMPERADOR - GULLIVER APRENDE LA LENGUA DEL PAÍS - SE GANA SU CONFIANZA - SE LE REGISTRA Y SE LE CONFISCAN SU ESPADA Y SUS PISTOLAS


     


     


    Cuando pude tenerme en pie, miré a mi alrededor y he de confesar que nunca vi perspectiva más encantadora. El país parecía un ininterrumpido jardín, y los campos cercados, de unos doce metros por lado, semejaban otros tantos lechos de flores. Tales campos se mezclaban con bosques en que los árboles más altos, por cuanto yo podía juzgar, alcanzaban los dos metros de altura. A mi izquierda se divisaba la ciudad, como en el decorado de un teatro.


    Había estado varias horas oprimido por las necesidades naturales, lo que no era extraño, llevando dos días como llevaba sin satisfacerlas, cosa que, entre la urgencia y mi vergüenza, me tenía en mucho aprieto. No se me ocurrió, pues, mejor solución que meterme en mi casa y, cerrando la puerta tras de mí, alejarme todo lo que me permitía la cadena y descargar mi cuerpo del incómodo peso. Fue la única vez, sin embargo, que cometí tan sucia acción, lo que espero me perdone el cándido lector, tomando en cuenta de forma madura e imparcial, mi caso y mi angustia. A partir de entonces me acostumbré a realizar tal operación en cuanto me levantaba y al aire libre, tensando del todo mi cadena, y todas las mañanas, antes de que llegara la gente, dos sirvientes se encargaban de llevarse en una carretilla aquella materia maloliente. No me hubiera yo detenido a describir esto con tanto detalle si no fuera porque de entrada resultó inconveniente mi conducta y necesitaba justificar ante el mundo mi limpieza, limpieza que, según me han dicho, algunos maliciosos ponen en duda precisamente por esta y otras circunstancias.


    Cuando esta aventura acabó, salí otra vez de mi casa a tomar aire. El emperador había bajado ya de la torre y se adelantaba a caballo hasta mí, lo que estuvo a punto de costarle caro, porque el animal, aunque muy manso, como no estaba hecho a una apariencia como la mía, sin duda para él semejante a una montaña en movimiento, se puso de manos, del espanto. Menos mal que el príncipe, excelente jinete, supo tenerse sobre la silla hasta tanto que, llegando sus ayudantes a sostener la brida, pudo desmontar. Cuando estuvo en tierra, me contempló, dando vueltas a mi alrededor, aunque siempre fuera del alcance de mi cadena. Ordenó luego a sus cocineros y mayordomos que se preparasen para darme víveres y bebida, que me trajeron en una especie de vehículos con ruedas. Los tomé en mis manos y los vacié enseguida: veinte estaban colmados de comida y diez de licor; cada uno de los primeros me sirvió para dos o tres bocados, y en cuanto al líquido de las vasijas, que eran como tinajas de barro, lo fui vertiendo en uno de los vehículos y de ahí me lo fui bebiendo de un trago. La emperatriz y los jóvenes príncipes y princesas, asistidos por varias ayas, estaban sentados en sus coches; pero se asustaron tanto con el accidente ocurrido al emperador, que corrieron junto a su persona, la cual voy a describir ahora.


    Tenía la anchura de una de mis uñas y una altura mayor que cualquiera de su Corte, lo cual bastaba ya para imponer respeto a quien lo mirara. De facciones fuertes y varoniles, de labios prominentes y nariz aguileña, oliváceo el rostro y erguida postura, era proporcionado de cuerpo, de porte majestuoso y elegantes movimientos. Había pasado de la primera juventud, porque tenía veintiocho años y tres cuartos, de los cuales llevaba siete reinando feliz y, casi siempre, victoriosamente. Para favorecer su contemplación, estaba yo tumbado de costado, de manera que mi rostro se mostraba paralelo al suyo, estando él separado de mí unos tres metros. Desde entonces, sin embargo, lo tuve varias veces en mi mano de modo que no puede haber error en mi descripción. Su vestido era liso y sencillo, y parecía respetar una moda entre asiática y europea aunque en la cabeza llevaba un casco ligero de oro, adornado con joyas y una pluma en la cresta. Empuñaba su espada desnuda, para defenderse en caso de que yo me soltara. Esta era como de siete centímetros y medio de largo, y el puño y la vaina, de oro y diamantes. Tenía la voz chillona, pero muy clara y bien articulada, de modo que yo le oía perfectamente aun estando en pie. Damas y cortesanos iban magníficamente ataviados, de manera que la mancha que dibujaban en el suelo parecía un tapiz bordado de oro y plata. Su majestad me habló varias veces y yo le contesté, pero no pudimos entendernos una sílaba. Había allí presentes varios sacerdotes y leguleyos —según pude conjeturar por sus hábitos—, quienes fueron invitados a dirigirse a mí, y a los cuales hablé en cuantas lenguas pude chapurrear, esto es, alto y bajo neerlandés, latín, francés, español, italiano y lengua franca, pero sin éxito.


    Al cabo de unas dos horas se retiró la Corte y me dejaron a mí con fuerte guardia para precaverse contra la malignidad del populacho, impaciente por echarse sobre mí en cuanto le permitieran acercarse. Alguno de ellos tuvo la desvergüenza de disparar contra mí las flechas de su arco, según estaba yo sentado en el suelo a la puerta de mi habitación, y por muy poco estuvo a punto de alcanzar mi ojo izquierdo. El coronel ordenó que seis de los cabecillas del alboroto fueran apresados y, pensando que ningún castigo resultaba mejor que ponerlos en mis manos, los fueron empujando con la punta de sus alabardas hasta que los tuve a mi alcance. Los cogí, pues, a todos en mi mano derecha, me guardé cinco en el bolsillo de la chaqueta, y en cuanto al sexto, le puse una cara como si fuera a comérmelo vivo. El pobre hombre se quedó blanco como el papel, y el coronel y sus oficiales se apuraron mucho también cuando me vieron sacar un cortaplumas; pronto los tranquilicé, sin embargo, porque, mirándolos amablemente, corté las ataduras que lo sujetaban, lo deposité con cuidado en el suelo y puso pies en polvorosa. Traté a los demás de la misma manera, sacándolos uno a uno de mi bolsillo, y pude observar que tanto los soldados como la gente se mostraban contentísimos ante tales muestras de clemencia, lo que favoreció mucho mi consideración en la Corte.


    Por la noche me metía, no sin cierta dificultad, en la casa, donde yacía en el suelo. Así fue durante unos quince días, al cabo de los cuales dio el emperador las órdenes oportunas para que se me preparara una cama. En sendos carros se llevaron seiscientas, de la medida común y corriente allí, y fueron luego preparadas dentro de la casa. Ciento cincuenta unidas dieron el largo y el ancho conveniente, y multiplicadas por cuatro consiguieron evitarme la dureza del suelo, que era de piedra dura. Utilizando el mismo cálculo me proveyeron de sábanas, mantas y colchas, suficientemente adecuadas para alguien como yo, que había sufrido tan arduas experiencias.


    Cuando la noticia de mi llegada se extendió por todo el reino, un número prodigioso de gentes ricas, ociosas y curiosas en general comenzó a movilizarse. Con el deseo de verme, dejaron vacíos los pueblos, hasta el punto que en los diferentes oficios y negocios públicos y privados se originó tal desorden, que su imperial majestad hubo de proceder a remediarlo con diferentes órdenes y proclamaciones oficiales. Mandó así que aquellos que ya me hubieran contemplado regresaran a sus domicilios y que nadie debía acercarse a menos de cincuenta metros de mi casa sin permiso de la Corte, en lo que les iba a los secretarios de Estado buenos beneficios con las multas.


    Entretanto, el emperador reunió frecuentemente a su Consejo para decidir el trato que habían de darme. Un amigo, persona importante y conocedora de los secretos más ocultos, me aseguró después que puse a la Corte en serias dificultades. Consideraron si ponerme en libertad, dado que mi dieta era costosísima y podía causar una hambruna. Otras veces pensaban matarme no dándome de comer, o, mejor, dispararme a la cara y a las manos unas flechas envenenadas, que acabaran de una vez conmigo. Pero de aquí surgió también la posibilidad de que la descomposición de mi cadáver produjera putrefacción en la capital, e incluso se extendiera por todo el reino.


    Estando en estas consultas, varios oficiales del Ejército se presentaron a la puerta de la cámara del Gran Consejo e inmediatamente relataron mi comportamiento con los seis criminales mencionados más atrás, lo cual causó tal impresión en el ánimo de su majestad y en todo el Ministerio, que se dictó una disposición imperial, por la cual todos los pueblos, en novecientos metros a la redonda, debían entregar todas las mañanas seis bueyes, cuarenta corderos y otros víveres para mi sustento, juntamente con una cantidad proporcionada de pan y vino y otros licores, para el pago de todo lo cual, su majestad asignó de su Tesoro la suma necesaria.


    Vivía el príncipe fundamentalmente de sus propios bienes, y solo de manera excepcional, en las grandes ocasiones, imponía a sus súbditos algunos subsidios: en las guerras, que se hacían a expensas de ellos. Se constituyó asimismo un cuerpo de seiscientas personas para mi servicio, con un salario para su manutención y tiendas convenientemente plantadas para su cobijo a uno y otro lado de mi puerta. Se ordenó de igual manera que trescientos sastres me hicieran unos cuantos trajes a la moda del país, que seis de los mejores eruditos de su majestad me instruyeran en su lengua, y, por último, que los caballos del emperador y de la nobleza y las tropas de guardia se ejercitaran con frecuencia ante mi vista a fin de acostumbrarlos a mi presencia.


    Todas estas órdenes se pusieron enseguida en ejecución, y en unas tres semanas hice grandes progresos en el aprendizaje del idioma, tiempo durante el cual el emperador me honró frecuentemente con sus visitas y hasta me gustó ayudar a mis maestros en su enseñanza. Empezamos, pues, a conversar, y las primeras palabras que aprendí fueron para expresar mi deseo de que me concediera la libertad, lo que todos los días le repetía de rodillas. Su respuesta, a lo que pude entender, era que decidirlo le llevaría un tiempo, para que no pudiera pensarse que lo hacía sin la opinión del Consejo, y que primero era necesario «Lumos jelmin pesso desmar lon emposo», es decir, jurar la paz con él y con su reino. Me prometió, sin embargo, que se me trataría con respeto, y me aconsejó que con paciencia y buena conducta me procurara buena fama con él y con sus súbditos. Deseaba asimismo que no tomase a mal que diera órdenes para que algunos oficiales me registraran, porque probablemente llevaría conmigo armas que si respondían a mi tamaño prodigioso serían de mucho peligro. Le dije que satisfaría a su majestad, porque estaba dispuesto a vaciar mis bolsillos en su presencia. Esto se lo expliqué, parte de viva voz y parte por señas. Me replicó que, conforme a las leyes del reino, había de ser registrado por dos oficiales, cosa que él sabía muy bien que no podía hacerse sin mi consentimiento y ayuda, que tenía tan buena opinión de mi generosidad y justicia como para confiar sus gentes a mis manos, y que cuantas cosas se me ocuparan me serían devueltas al dejar yo el país o pagadas al precio que yo fijase. Tomé a los dos oficiales en mis manos y los metí primero en los bolsillos de la chaqueta y luego en todos los demás, excepto en los dos más menudos y en otro bolsillo secreto que no iban a registrar, en donde guardaba ciertas cosas muy necesarias y que no importaban a nadie más que a mí. En uno de los pequeños, que llamo faltriquera, había un reloj de plata y en el otro una bolsa con una pequeña cantidad de oro. Aquellos caballeros llevaban consigo pluma, tintero y papel, con lo que hicieron un inventario exacto de cuanto veían, finalizado el cual me pidieron que los depositara en el suelo, para entregárselo al emperador. Algún tiempo después traduje el inventario aquel al inglés y este es tal como sigue, palabra por palabra:


    «En primer lugar, en el bolsillo derecho de la chaqueta del Grande Hombre Montaña —así interpreto las palabras “Quinbus Flestrin”—, después de la más estricta investigación encontramos únicamente una gran pieza de paño burdo, insuficiente para alfombrar el gran salón de Estado de vuestra majestad. En el bolsillo izquierdo vimos un abultado cofre de plata, con tapa del mismo metal, que nosotros —los investigadores— no pudimos levantar. Como estábamos empeñados en abrirlo, uno de nosotros acabó cayendo dentro hasta media pierna en una especie de polvo que, tras el golpe, se difundió por el aire y al darnos en la cara nos hizo estornudar a los dos repetidamente. En el bolsillo derecho del chaleco encontramos un prodigioso envoltorio de unas sustancias blancas y espesas, del grueso de tres hombres, atado con un cable fuerte y señalado con figuras, que humildemente entendemos ser escritos, cada letra de las cuales alcanza casi la anchura de la palma de una mano. En el izquierdo había una especie de máquina erizada de treinta grandes maderos, semejante a las empalizadas que protegen vuestro real palacio, con la cual conjeturamos se peina el Hombre Montaña, porque no queremos molestarle con preguntas, a causa de la dificultad que tenemos para hacernos entender. En el gran bolsillo del lado derecho de su traje medio —transcribo así la palabra “Ranfu-lo”, con que señalan mis pantalones— vimos una columna hueca de hierro, del tamaño de un hombre, fija a una viga, mayor que la columna, y sobre la columna enormes piezas de hierro talladas con extrañas figuras, cuyo empleo no acertamos a comprender. En el bolsillo izquierdo, otro artefacto igual. En el bolsillo pequeño del lado derecho había diferentes piezas planas de metal blanco y rojo, de diferente tamaño; algunas de las blancas, que parecían de plata, tan grandes y pesadas, que mi colega y yo podíamos levantarlas con mucha dificultad. En el bolsillo izquierdo había dos columnas negras, de forma irregular; no pudimos alcanzar su punta, metidos como estábamos en el fondo del bolsillo. Una de ellas estaba tapada y parecía de una sola pieza; pero al extremo superior de la otra se veía una sustancia blanca y redonda el doble de grande que nuestras cabezas. En su interior había una prodigiosa hoja de acero que a petición nuestra se vio obligado a enseñarnos, porque teníamos miedo de que pudieran ser máquinas peligrosas. Las sacó, pues, de sus cajas respectivas, y nos dijo que era costumbre de su país afeitarse la barba con una de ellas y cortar la carne con la otra. Había otros dos bolsillos en que no pudimos entrar. Los llama faltriqueras; son grandes aberturas en lo alto de su forro, estrictamente cerrados a la altura de su vientre. De la izquierda colgaba una gran cadena de plata con un maravilloso artefacto en el extremo. Nos dispusimos al instante a ver de qué se trataba, y descubrimos que era un globo mitad de plata, mitad de otro metal transparente; por un lado se veían ciertas figuras extrañas dibujadas en círculo, que creíamos poder tocar, hasta que nos dimos cuenta de que detenía nuestros dedos el estorbo de aquella sustancia lúcida precisamente. Puso él mismo la máquina aquella a nuestro oído y advertimos un ruido continuo semejante al de un molino; conjeturamos que se trata de algún animal desconocido o del dios que profesa; más inclinados estamos a esta última opinión, porque nos aseguró —si entendimos bien, porque se expresa muy imperfectamente— que rara vez hace nada sin consultarlo. Lo llama su oráculo, dice que le señala el tiempo para cada acción de su vida. De la faltriquera izquierda sacó una red como de pescar y al obligarlo a abrirla con el cierre de que está provista, vimos que le sirve de bolsa. Allí dentro tenía diferentes piezas macizas de metal amarillo, que si se trata de oro real, resultaría de un valor inmenso.


    »Habiendo, pues, en obediencia a las órdenes de vuestra majestad, investigado diligentemente todos los bolsillos, observamos en su cintura una especie de ceñidor hecho de piel de algún animal prodigioso, del cual pende, al lado izquierdo, una espada del largo de cinco hombres, y al derecho un saco o bolso dividido en dos celdas, cada una de las cuales capaz para tres súbditos de vuestra majestad. En una de esas celdas había diferentes globos o bolas de un metal pesadísimo, del tamaño de nuestras cabezas, y que requiere una mano fuerte para levantarlas. La otra celda contenía cantidad de ciertos granos negros, no de tan gran tamaño ni peso, pues pudimos coger hasta cincuenta de ellos en la palma de la mano.


    »Tal es el inventario exacto de cuanto hemos encontrado en el cuerpo del Hombre Montaña, que nos trató con gran cortesía y el debido respeto a las órdenes que de vuestra majestad teníamos. Firmado y sellado en el cuarto día de la octogésimo novena luna del venturoso reinado de vuestra majestad.


    CLEFRIN FRELOCK


    MARSI FRELOCK»


     


    Cuando le fue dado este inventario al emperador, se dirigió a mí para que le explicase algunos detalles. Primero me pidió la cimitarra, que saqué con vaina y todo. Al propio tiempo, ordenó que trescientos hombres escogidos de su tropa me rodearan a cierta distancia, dispuestos a disparar con arcos y flechas. Pero no me di cuenta de nada de esto, tan fija tenía la mirada en su majestad. Quiso luego que mostrara la hoja, que, aunque un tanto tomada de la humedad del mar, brillaba mucho por algunos sitios. Hice como deseaba, tras lo cual los soldados prorrumpieron en un clamor de entre terror y de asombro, porque a la luz del sol, los reflejos que producía según yo la esgrimía en mi mano les herían los ojos. Su majestad, príncipe magnánimo en extremo, se impresionó mucho menos de lo que yo esperaba; me ordenó que la volviese a su vaina y la depositara cuidadosamente en el suelo, lo que hice, dejándola a unos seis pies de distancia del cabo de mi cadena. Otra cosa que pidió fue uno de mis agujeros de hierro, como llamaba a mis pistolas. Las saqué y, lo mejor que pude, le expliqué su uso; cargándolas luego con pólvora sola, que por el estricto cierre de mi bolsillo no se había mojado en el mar —inconvenientes de que procura precaverse todo buen marinero—, advertí primero al emperador de que no se asustara, y disparé al aire. El asombro fue entonces mucho mayor que al ver la cimitarra. Cientos de soldados cayeron por tierra como heridos de muerte; y aun el emperador, si bien se mantuvo en pie firme, no pudo recobrarse en algún tiempo. Entregué las pistolas como había hecho con la cimitarra, y así también mi provisión de pólvora y de balas, advirtiéndole de que tuviera la primera lejos del fuego, porque podía arder al menor soplo y volar por el aire el imperial palacio. Entregué asimismo mi reloj, que el emperador tenía gran curiosidad por ver, y ordené a dos de los guardias más robustos que lo cargaran sobre sus espaldas, como llevan los bodegueros en Inglaterra un barril de cerveza. Se maravilló del continuo ruido que hacía y del movimiento del minutero, que podía distinguir perfectamente porque su vista es mucho más aguda que la nuestra, y preguntó su opinión acerca de él a los hombres más sabios de cuantos le rodeaban, quienes le contestaron con tanta variedad como disparate, según podrá deducir el lector sin necesidad de que lo repita, aunque, en realidad, tampoco pude entenderles a la perfección. Entregué, pues, mis monedas de cobre y de plata, mi bolsa con nueve piezas grandes de oro y otras más pequeñas; mi cuchillo y mi navaja de afeitar, mi peine y mi caja de rapé, mi pañuelo y mi diario. La cimitarra, las pistolas y la canana se transportaron en carros hasta los almacenes de su majestad, pero lo demás me fue devuelto.


    Tenía, ya lo he dicho, un bolsillo secreto que escapó a la requisa, donde guardaba unas gafas —que uso algunas veces por la debilidad de mi vista—, un mapa de bolsillo y otras pequeñas cosas, que, inútiles para el emperador, no quise descubrir, temeroso de que pudieran perderse o de que me las quitara en cuanto las perdiera de vista.

  


  
    CAPÍTULO III


    LAS EXTRAORDINARIAS DIVERSIONES OFRECIDAS POR GULLIVER AL EMPERADOR Y SU NOBLEZA - LOS JUEGOS EN LA CORTE DE LILIPUT - AL AUTOR SE LE CONCEDE LA LIBERTAD, BAJO CIERTAS CONDICIONES


     


     


    Mi caballerosidad y buena conducta me habían granjeado el favor del emperador y de la Corte, e incluso del ejército y del pueblo en general, hasta tal punto que empecé a concebir esperanzas de conseguir mi libertad. Yo puse todo mi empeño en fomentar esa disposición favorable. Los habitantes del lugar cada vez le tenían menos miedo al peligro que yo pudiera suponer. Algunas veces me tumbaba en el suelo y permitía que cinco o seis de ellos bailaran en mi mano. Algunos chicos y chicas se aventuraron incluso a jugar al escondite entre mi pelo. También había hecho algunos progresos en el aprendizaje de su lengua. Y el emperador quiso mostrarme algunos de los espectáculos del país, en los que exceden a todas las naciones que conozco, tanto en destreza como en magnificencia. Nada me divirtió tanto como los bailarines sobre la cuerda floja, de unos sesenta centímetros, extendida a un palmo y medio del suelo. Y sobre esto quiero alargarme un poco, apelando a la paciencia del lector.


    Practicaban esta diversión solamente los candidatos a los empleos más elevados y al favor de la Corte. Educados en ese arte desde la juventud, no siempre son de noble nacimiento y educación liberal. Cuando está vacante un alto puesto, ya por defunción, ya por haber caído en desgracia el que lo ocupaba —lo que sucede muy frecuentemente—, cinco o seis de los tales candidatos solicitan del emperador el divertir a su majestad y la Corte, bailando en la cuerda, y aquel que salta más sin caerse, consigue el puesto en cuestión. Muchas veces los mismos ministros son requeridos para tal habilidad, a fin de demostrar al emperador que no han perdido sus facultades. Flimnap, el tesorero, tiene que dar un brinco por lo menos un par de centímetros más alto que cualquier otro noble del imperio. Le he visto dar repetidos saltos mortales sobre una tabla de madera atada a una cuerda no más gruesa que el carrete de hilo ordinario en Inglaterra. Mi amigo Reldresal, primer secretario para los asuntos privados, es, en mi opinión, si no soy parcial, el segundo, tras el tesorero; los demás altos funcionarios son, poco más o menos, parejos.


    Ocurren en tales diversiones no pocos accidentes, que constan luego en su hoja de servicios. Yo mismo he visto a dos o tres candidatos romperse una pierna. El peligro es mucho mayor cuando es a los propios ministros a quienes se les ordena que muestren su habilidad; porque al rivalizar con sus compañeros ponen tal empeño que es muy difícil encontrar quien no se haya caído alguna vez, e incluso dos o tres. Me aseguraron que un año o dos antes de mi llegada, Flimnap se hubiera roto la cabeza sin remedio, de no haber parado casualmente el golpe un almohadón del rey que por venturoso azar estaba en el suelo.


    Hay asimismo otra diversión únicamente destinada al emperador, la emperatriz y el primer ministro en ocasiones especiales. El emperador deposita sobre una mesa tres sutiles hilillos de seda, de quince centímetros de largo. Son premios destinados a las personas a quienes el emperador quiere distinguir especialmente. La ceremonia tiene lugar en la gran cámara de Estado de su majestad, donde los candidatos deben competir en una especie de certamen, muy diferente del primero, y sin la menor semejanza en ningún otro país del mundo, antiguo ni moderno. El emperador toma en su mano un bastón, colocando sus extremos en paralelo al horizonte. Uno por uno, los candidatos han de saltarlo o pasar por debajo a gatas, según el bastón sube o baja con respecto al suelo. Algunas veces el emperador toma el bastón por un extremo y el primer ministro por el otro, otras veces lo sujeta solo el ministro. Quien lleva a cabo su ejercicio con más agilidad y gana más puntos saltando o arrastrándose, se ve premiado con la seda púrpura, al segundo se le da la amarilla y al tercero la blanca, y con ellas puestas dan tres vueltas a la redonda; pocas personas en la Corte no están adornadas con alguno de esos emblemas.


    Los caballos del ejército y los de las cuadras reales, una vez que me vieron a diario, ya no se espantaban e incluso llegaban hasta mis pies sin hacer un extraño. Los jinetes los hacían saltar por encima de mi mano, cuando yo la descansaba en el suelo, y uno de los caballerizos del emperador, montado en una buena cabalgadura, saltó sobre mi pie, con zapato y todo, lo que era en verdad una proeza.


    En cuanto a mí, tuve la suerte de divertir un día al emperador de una forma extraordinaria. Quise que me trajeran diferentes palos de sesenta centímetros de altura y del grueso de un bastón común y corriente; al punto, su majestad ordenó al gran guardabosque que diera las órdenes oportunas, y a la mañana siguiente llegaron seis leñadores con sendos carros, cada uno tirado por ocho caballos. Tomé nueve de aquellos palos y, clavándolos en tierra en forma cuadrangular de unos tres palmos y medio, tomé otros cuatro y los até paralelamente en cada ángulo, a una altura de sesenta centímetros del suelo. Anudé luego mi pañuelo a los nueve palos así erigidos, bien tenso por todos lados, de modo semejante a un tambor, con los cuatro palos paralelos haciendo como de barandilla, unos diez centímetros más alta que el pañuelo.


    Cuando finalicé mi trabajo pedí al emperador que hiciera traer a sus mejores caballos, treinta y cuatro en total, para que se ejercitaran en aquella pista. Su majestad aprobó la propuesta y yo fui tomándolos en mi mano uno por uno, diestramente montados por sus equipos de oficiales y soldados. Una vez que se dio la voz de mando, se dividieron en dos bandos contrarios y realizaron diferentes esgrimas en finta, con disparo de flechas sin punta, batiéndose a espada, simulando ataques y retiradas, y, en suma, haciendo parada de una disciplina nunca vista por mí hasta entonces. Las barandillas los protegían a ellos y a sus caballos de caer de la pista al suelo, y tanto se divirtió el emperador con aquel entretenimiento, que ordenó su repetición varios días, e incluso una vez quiso que lo subieran a la pista para ser él mismo quien diera la voz de mando, al tiempo que conseguía, no sin dificultad, que la emperatriz, metida en un coche como estaba, permitiera que yo la levantara en mi mano, como a dos metros de la pista, desde donde pudo perfectamente ver por entero el espectáculo.


    Tuve la suerte de que no ocurriera ningún accidente en aquellos entretenimientos. Tan solo una vez un caballo algo díscolo, de uno de los capitanes, metió un casco con tanta fuerza en mi pañuelo que hizo un agujero, por donde se vino al suelo con su caballero. Los levanté yo inmediatamente y, tapando el agujero con la mano, fui bajando con la otra a toda la tropa, uno por uno, como los había subido. El caballo se hirió en el hombro izquierdo, pero el jinete no sufrió daño alguno, y yo zurcí mi pañuelo lo mejor que pude; de todos modos, no volví a probar su fortaleza en tan peligrosos entretenimientos.


    Dos o tres días antes de que me pusieran en libertad, y según estaba yo entreteniendo a la Corte con aquellos festejos, llegó un mensajero para informar a su majestad de que algunos de sus súbditos, cabalgando cerca del lugar donde me encontraron, habían visto en el suelo una sustancia negra de gran tamaño y extraña forma, de una extensión aproximada a la de la alcoba de su majestad y con una protuberancia en el centro, de la altura de un hombre. No se trataba de ningún ser viviente, según habían podido observar, puesto que yacía sobre la hierba sin movimiento, y varios de ellos la habían contemplado por todas partes, dando vueltas alrededor y luego, subiéndose unos en otros sobre los hombros, habían llegado a la cima del objeto. Era blanda y, pisando fuerte, habían notado que estaba hueca por dentro. Se atrevían a suponer modestamente que se trataba de algún objeto perteneciente al Hombre Montaña, y que si su majestad gustaba, se comprometían a llevarla a su presencia con cinco caballos.


    Inmediatamente supe de qué se trataba y me alegró mucho saberlo.


    Parece que al alcanzar la playa tras mi naufragio, estaba yo en tal confusión, que antes de llegar al sitio donde me eché a dormir, mi sombrero, que me había sujetado a la cabeza con un cordel y que así había logrado conservar mientras nadaba, se me cayó después de llegar a tierra. No lo había perdido en el mar, según creía, sino después, quizá porque se me rompió aquel cordel. Rogué, pues, a su imperial majestad que se dignase dar las órdenes oportunas para que me lo trajeran lo antes posible, a la vez que le describía cómo estaba hecho y cuál era su uso. Al día siguiente, los carreteros llegaron con él, aunque no estaba en muy buen estado. Le habían hecho dos agujeros en las alas, como a cuatro centímetros del borde y pasado unos ganchos por los agujeros, los cuales ataron con una larga cuerda a los arneses de las caballerías. Mi sombrero fue así arrastrado una media milla inglesa, pero como el terreno en aquel país es extremadamente plano y regular, se estropeó mucho menos de lo que yo esperaba.


    Dos días después de esta aventura, el emperador quiso, caprichosamente, divertirse por modo singular. Ordenó que las tropas de su ejército que se encontraran acuarteladas en la capital y alrededores estuviesen dispuestas y en buen orden. Luego mandó plantarme en pie, como un coloso, tan abierto de piernas como me fuera posible, y ordenó a su general —un hombre viejo y experimentado, gran protector mío— que, en orden cerrado, las tropas fueran pasando por debajo de mí: la infantería de a veinticuatro en fondo y la caballería de a dieciséis, a tambor batiente, con las banderas desplegadas y las picas en alto. La formación se componía de tres mil infantes y mil caballos. Su majestad dio las órdenes oportunas, bajo pena de muerte, para que cada soldado observara al marchar la más estricta decencia con respecto a mi persona, lo que, sin embargo, no impidió que algunos de los oficiales más jóvenes levantaran los ojos al pasar por debajo de mí. Y como, a decir verdad, mis pantalones estaban en mal estado, dieron una buena oportunidad para la risa y la admiración.


    Había enviado yo tantos memoriales y tantas peticiones de libertad, que su majestad acabó por tratar mi caso primero ante su Gabinete y después en un Consejo. Nadie se opuso a mi solicitud excepto Skyresh Bolgolam, que, sin que yo le hubiera dado pie a ello, se consideraba mi enemigo mortal. Pero el Consejo se pronunció en su contra y el rey confirmó la resolución. Ese ministro era galbet, es decir, almirante del reino, hombre muy próximo al emperador y bien formado en los negocios, pero de condición arisca y huraña. Tuvo que ceder y cumplir las órdenes, pero le fue concedido que los artículos y condiciones para mi libertad, que yo habría de jurar, serían redactados por él. El mismo Skyresh Bolgolam en persona, asistido por dos subsecretarios y otras personas distinguidas, vino a traerme esos artículos. Una vez me fueron leídos, se me pidió que jurase cumplirlos, primero al uso de mi propio país, y después conforme al método prescrito por sus leyes, que consistía en cogerme el pie derecho con la mano izquierda y poner el dedo corazón de mi mano derecha en la coronilla y el pulgar en la punta de la oreja derecha también. Pero como el lector tendrá, quizá, la curiosidad de conocer, siquiera sea ligeramente, el estilo y modo de expresión peculiares de aquella gente, así como los artículos según los cuales se me concedía la libertad, he querido traducir todo el documento, palabra por palabra, tan fielmente como me es posible, el cual ofrezco aquí al público:


     


    «Golbasto Momaren Evlame Gurdilo Shefin Mully Ully Gue, poderosísimo emperador de Liliput, delicia y temor del universo, cuyos dominios se extienden hasta cinco mil blustrugs —o sea, unos veinte kilómetros a la redonda— a los confines del globo, monarca de monarcas, más alto que los hijos de los hombres, cuyos pies arraigan en el centro del mundo y cuya cabeza toca con el sol y a cuyo simple movimiento tiemblan de rodillas los príncipes de la tierra, placentero como la primavera, confortable como el verano, fructuoso como el otoño, temible como el invierno. Su más sublime majestad propone al Hombre Montaña, recientemente llegado a nuestros celestiales dominios, los siguientes artículos, que con solemne juramento ha de obligarse a cumplir:


     


    »PRIMERO. El Hombre Montaña no se ausentará de nuestros dominios sin nuestra licencia, bajo nuestro Real Sello.


    »SEGUNDO. No intentará ir a nuestra capital sin orden expresa nuestra, en cuyo caso los ciudadanos serán advertidos dos horas antes para encerrarse en sus casas.
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